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Las redes sociales (Social Networks Sites) se de-
finen como un grupo de aplicaciones basadas en 
Internet que se desarrollan sobre los fundamentos 

ideológicos y tecnológicos de la Web 2.0, y que permiten 
la creación y el intercambio de contenidos generados por 
el usuario. “El término Web 2.0 está asociado a aplica-
ciones web que facilitan el compartir información, la 
interoperabilidad, el diseño centrado en el usuario y la 
colaboración en la red. Un sitio Web 2.0 permite a los 
usuarios interactuar y colaborar entre sí como creadores 
de contenido generado en una comunidad virtual, a 
diferencia de sitios web donde los usuarios se limitan a 
la observación pasiva de los contenidos que se ha creado 
para ellos (web 1.0). Ejemplos de la Web 2.0 son las 
comunidades web, los servicios web, las aplicaciones 
Web, las redes sociales, los servicios de alojamiento de 
videos, las wikis, blogs, etc.”.

En la mayoría de estas aplicaciones los usuarios cons-
truyen un perfil público o privado y generan una lista de 
“contactos” con los que comparten una conexión.

Aunque algunos pudieran pensar que las redes sociales 
solo tienen utilidad para compartir información personal, 
estas tienen una amplia y diversa aplicación en distintos 
ámbitos, incluida la Salud. 

La Organización Mundial de la Salud, el 2009 en su 
Bulletin of the World Health Organization llamaba la 
atención sobre las potencialidades de las redes sociales 
para los trabajadores de la salud pública y las instituciones. 
Se señalaba que “hasta hace poco el modelo de comu-
nicación predominante era de una autoridad a muchos 
(por ejemplo, de una institución de salud, del Ministerio 
de Salud, o de un periodista al público). Sin embargo, las 
redes sociales han cambiado el monólogo a un diálogo, 
donde cualquiera con acceso a las tecnologías de la 
información e Internet puede ser creador de contenido 
y comunicador”.

Las comunidades y redes que se establecen en Internet 
generan sociabilidad y relaciones entre sus miembros 
debido a que la red posibilita sobrepasar los límites físi-
cos, permitiendo que personas con intereses similares se 
puedan conectar y establecer una relación. Cada vez es 
menor la sociabilidad de tipo comunitaria en ambientes 
físicos y tradicionales, y aparecen cada vez más relaciones 
interpersonales sin lazos físicos sino más bien intereses 

comunes. Este punto rompe con los paradigmas clásicos 
en salud ya que la sociabilidad digital actual se realiza al 
ámbito de una condición de salud que comparten perso-
nas procedentes de entornos muy distintos reunidas por 
la red y no en lugares físicos clásicos como hospitales, 
centros de salud, consultas médicas, etc. Se produce en 
redes sociales un fenómeno de contagio emocional que 
se genera entre personas con interés comunes. Estudios 
han mostrado que las publicaciones de algunas personas 
influyen positiva o negativamente en nosotros, lo que 
indica que el factor emocional está también muy presente 
en estos ámbitos. Otro aspecto interesante, que va en alza, 
es la utilización de Internet por los llamados movimientos 
sociales, utilizando la red como medio de acción y orga-
nización. Se está produciendo una transferencia de los 
movimientos sociales organizados en entornos físicos a 
entornos digitales, y las redes sociales se conforman como 
grandes medios catalizadores de este tipo de movimientos.

La incorporación de las redes sociales al ámbito de la 
salud ha tenido una evolución más lenta que en otros sec-
tores. La salud es el valor más preciado por la población 
y precisamente por eso surge en ocasiones controversia 
al incorporar en su ámbito las redes sociales, dado que los 
valores en los que se basa la atención sanitaria (privacidad, 
confidencialidad, trato personal, y procedimientos forma-
les) pueden colisionar con los valores abiertos subyacentes 
en las redes sociales.

La utilidad de las redes sociales para la Salud Pública 
no se encuentra sólo en potenciar la comunicación hori-
zontal, sino que el análisis automatizado del tráfico de 
información compartida a través de ellas permite detectar 
patrones y comportamientos asociados a la búsqueda y su-
ministro de información sobre salud. Esto puede aplicarse 
para la vigilancia en salud, la planificación de servicios 
sanitarios, el desarrollo de programas de intervención y de 
promoción de la salud, entre otros. Un estudio de Young 
SD. et al, publicado en Annals of Internal Medicine en el 
año 2013, mostró cómo la participación en comunidades 
de Facebook llegó a duplicar la petición de pruebas de 
VIH entre sujetos de riesgo. Moorhead A et al, en J Med 
Internet Res 2013, estableció seis beneficios generales de 
las redes sociales para la comunicación en Salud: incre-
mento de la interacción con otros usuarios; información 
más personalizada; aumento de la accesibilidad a ésta; 
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